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Como dijimos que ocurriría 

Maciá es un prisionero de los sindicalistas 
y motivará una catástrofe para Barcelona 

Si alguien ha seguido atento nuestras afirmaciones habrá observado, desde 
hace unos meses, que hemos dicho que Maciá, el buen revolucionario y pésimo 
gobernante, era una presa de los sindicalistas. 

Los hechos lo han demostrado, de tal modo, que sólo los ciegos o los malin­
tencionados podrán dejar de verlo y afirmarlo como nosotros. 

Anguera de Sojo, gobernador de Barcelona, ha logrado, en pocos meses, pa­
cificar l a vida ciudadana barcelonesa. Según Marcelino Domingo, es el mejor 
gobernador civil de Cataluña de cincuenta años hasta ahora. Sin embargo de ello, 
pese a que esa afirmación es el criterio del Gobierno, Anguera de Sojo tiene 
c o m o enemigos a Maciá y a los sindicalistas. Es decir, que éstos han pedido a 
Maciá que plantee la cuestión de confianza al Gobierno porque estorba al sindi­
calismo la acción del gobernador civil. La cuestión fué planteada por medio de 
una crisis del Consejo de la Generalidad, resuelta por Maciá a su antojo, con 
detrimento de los intereses de Cataluña, con daño grave para la paz social bar­
celonesa y con ejercicio de entrega del Poder a los sindicalistas. 

Afirmamos, ahora como hace tres meses, que a Maciá le han de perseguir 
por las calles de Barcelona como el mayor enemigo de Cataluña, 

Ha quedado solo en la Generalidad, porque los consejeros designados por 
él para sustituir a los dimisionarios, todos puestos al lado del gobernador, son 
unos señores que obran en esta ocasión al dictado de la animadversión personal 
de Maciá contra un gobernador que le dijo que no estaba dispuesto a gobernar 
al dictado de quien se había entregado en manos de quienes perturban el orden 
público cada mañana y cada tarde. Como el viejo Maciá carece de otra fuerza 
que le apoye y además tiene entregada su palabra, contraído un compromiso ver-
bal que le imposibilita, si ha de cumplir su promesa, para seguir en el puesto 
que ocupa, ha tenido que jugarse una carta decisiva para obtener, no sabernos 
a cuenta de qué, y que Anguera de, Sojo abandone el Gobierno civil de Cataluña, 
Gobierno civil al que le llevaron los catalanistas. 

Cataluña en masa, con sólo la excepción del sindicalismo, se ha puesto al 
lado del gobernador que cesa. De modo que Cataluña se ha manifestado con­
traria a Maciá. contraria a la Ezquerra, a esa Ezquerra fatal, fuerza política fic­
ticia, que necesitó de la violencia sindicalista para crear una fuerza ficticia, la de 
que sin ella era imposible la paz pública en Barcelona. 

Por eso, cuando se ha demostrado que la paz pública existe sin la Ezquerra y 
sin la Generalidad, según quedó probado en veinte hechos importantísimos, la 
Generalidad, que se ha visto anulada, como el sindicalismo, que se ha visto do-
meñado, han tenido necesidad de que la mano libertadora fuese amputada por el 
Poder político de Madrid. 

De seguir Anguera de Sojo en el gobierno civil de Barcelona quedaba rati-
ficada la creencia de todos los catalanes ajenos a la mísera Ezquerra y al sin-
dicalismo, que según la Soli pierde millares de afiliados, de que hay modo sen­
cillo de que todo permanezca en calma, en la calma precisa para liquidar el pre­
sente, lleno de dificultades para la vida de España y, por tanto, de cada uno de 
los españoles. 

Lamentamos lo hecho por el Gobierno, siquiera desconozcamos los motivos 
que le han llevado a designar otro gobernador civil, aun cuando ratificó su con­
fianza, por completo, a Anguera de Sojo. Porque tenemos la convicción de que 
ese pobre hombre presidente de la Generalidad, Maciá, prisionero como está 
del sindicalismo, ha de producir tales males a Cataluña, que ésta le arrojará de 
sí envuelto en el fracaso de mayor magnitud, pero luego de haber arrumado a 
cuanto en Cataluña es producción. 

La moral burguesa 
Las fiestas que la tradición religiosa cele­

bra, no para honrar a sus dioses, sino para 

saciar sus apetitos y para rendir pleitesía a 

su glotonería, han tenido este año, a pesar 

d e la miseria espantosa que se nota en los 

hogares de muchos obreros, la misma reso­

nancia y l a misma insultante exteriorización. 

Los escaparates de muchas tiendas, exhi­

bían, con burla cruel, sus artículos d e lujo 

y d e placer, que eran conducidos, ante la 

faz demacrada de muchos sin trabajo, por 

esas cal les d e la c iudad. 

N o ha habido restricciones en el consumo 

d e cosas superfluas; nadie d e esos miserables 

adinerados se habrá acordado de los muchos 

niños sin pan y sin turrón, sin ropa para c a ­

lentar sus cuerpos . . . 

¡ S o c i e d a d corrompida y abyecta! C e l e -

bras tus fiestas con fausto y esplendor como 

si quisieras con el lo burlarte de la miseria 

y el dolor d e los hogares proletarios. Sigue 

celebrando tus bacanales , corrompido bur­

gués, inhumano capitalista. C a d a fiesta de 

é s t a s es un acto más en favor de la revolu­

ción social. Y a llegará el d ía que acabarán 

tus orgías y francachelas y cesarán para no 

volver esas cenas espléndidas, esos banquetes 

estupendos que celebras como mofa sangrien­

ta para los q u e n o comen en estos d ías en 

que tanto se malgasta en los hogares de los 

potentados. 

Sigue tragando, burguesía imbécil, pero 

procura preparar tu estómago, n o sea que la 

digestión sea más dolorosa de lo que tú su­

pones. E l hambre es mal consejero y los que 

l o sufren están y a cansados de presenciar 

tanto festín y tanto derroche. 

¿ Q u é d e particular ni d e extraordinario 

tendría q u e esos hombres acosados por la n e ­

ces idad, e l ig ieran un puesto en tus o r g í a s y 

bacanales? 

N o tiene remedio posible el egoísmo bru­

tal del capitalismo. L o s hechos que la H i s -

toria registra, a pesar de su repetición, no 

logran enseñar a esa gente sin corazón, sin 

alma y sin espíritu lo peligroso que va re­

sultando ese continuo insulto a la pobreza 

del pueblo. S e obstinan en conservar sus pri­

vilegios; se aferran a su caja de caudales 

y presencian sin una mueca de dolor la ho ­

rrible situación de sus semejantes. Y es que 

la burguesía adolece de la víscera cardiaca 

y del sentido común para comprender las 

realidades presentes. N o posee más que el es­

tómago, y a él dedica sus preferencias. 

Y mientras el capitalismo se estanca y se 

niega a ceder lo mucho que posee y que lo 

adquirió con malas artes, el proletariado va 

acercándose, lentamente, sí, pero sin retroce­

der hacía la meta de sus ideales. 

Recapacita, burgués; piensa que tú sólo 

serás el culpable de que el triunfo de l pro­

letariado no se empañe con una jornada san­

grienta. A l z a tu vista y presencia ese ejér­

cito formidable de los trabajadores, hoy dis­

perso, que quiere formar un frente único que 

acabe con tu poder absurdo y vergonzoso. 

N o esperes, a pecar de la generosidad de 

sus ideales, que tenga compasión de tus crí­

menes, si antes de que l legue ese día no has 

hecho dejación, voluntariamente, de tus ri­

quezas y de tu poderío. Los trabajadores 

serán implacables cuando su justicia se im­

plante. S ó l o los hombres honrados podrán 

ser indultados del castigo que la avaricia de 

los más habrá obligado a imponer a la triun­

fante revolución del proletariado. 

A ú n estás a tiempo, corrompido burgués, 

inhumano c a p i t a l i s t a . Renuncia de buen gra­

do a tus criminales privilegios. El pueblo 

obrero es generoso, altruista y sabrá olvidar 

lo mucho que ha sufrido, si al fin consigue, 

sin recurrir a la fuerza, que odia, la renun­

c ia de tus placeres y de tus grandezas. 

F R A N C I S C O C U B E R O . 

ABSURDOS 
Entre las muchas cosas que encuentro cen­

surables en l o s ritos y costumbres católicos, 

destaca la de adorar, besándolas, esas reli­

quias que se veneran en los templos. 

Repugna y asquea ver esas colas intermi­

nables de fieles, estampar sus labios, unos 

tras otros, sin pararse a mirar si el que le 

ha precedido podía tener alguna enfermedad 

contagiosa. 

E s tan grande su fanatismo, su ignorancia, 

su suciedad, que ni siquiera se limpian los 

labios después de esta operación antihigiénica 

y sucia hasta la exageración. 

Y no es menos censurable la inhibición de 

las autoridades sanitarias en esta cuestión. 

Y eso que ha habido autoridades destacadas 

de la Medicina que han sostenido que no de­

bía besarse, a los hijos, por el peligro que 

encierra el hacerlo. ¿ E s que no creen más 

sucio y repugnante el ósculo dado a esas re­

liquias que jamás se desinfectan? 

N u n c a se les había ocurrido a las derechas 

españolas pensar si en España había miseria 

y si existían obreros sin trabajo. Siempre ol­

vidaron esto, cuando ellos mangoneaban la 

cosa pública, y preparando con sus desacier­

tos y con sus inmoralidades el estado actual 

del pueblo español. 

Hipócritas y miserables, se entregaban a 

los placeres más desenfrenados, sin importar­

les un bledo el dolor de los trabajadores. 

P e r o h o y se tienten magnánimas y gene­

rosas y piden a gritos cese el espectáculo 

horrible de esos obreros sin pan y sin tra­

bajo. 

¿ S o n sinceras esas demostraciones de con­

dolencia d e nuestras c l a s e s adineradas? ¡ N o ! 

Ellos son los causantes de ese malestar. Ellos 

son los responsables del hambre que azota a 

tanto semejante. Si en v e z de despojarse de 

parte de sus riquezas p a r a contribuir al es ­

plendor del culto católico, lo hiciesen para 

que tuviera solución esa plaga del hambre, 

ni existirían obreros sin trabajo, ni la mise­

ria dejaría sentir su influencia en las vivien­

das proletarias. 

Romanones. A l b a , Sánchez T o c a . . . ¿ P e ­

ro es posible que estos señores puedan ha­

blar sin sentir remordimientos de conciencia? 

N o solamente no tienten repugnancia, sino 

que hasta se atreven a indicar los caminos 

para salvar a España de la ruina que le 

amenaza. 

Y pensar que ellos tuvieron en sus manos 

durante mucho tiempo los medios para esa 

regeneración y sólo hicieron hundir a la pa­

tria en el fango de todas las concupiscen­

cias políticas y administrativas. 

Cállense de una vez esos fantasmas horri­

bles de la España trágica y vergonzante. 

De jen obrar a los que, luchando con todos 

los desbarajustes que ellos ocasionaron, tra­

tan de devolver a España el poderío que 

ellos le arrebataron. Dejen libre el paso a los 

modernos representantes del pueblo, modes­

tos y sencillos, pero honrados y leales, que 

se afanan por que España recobre l o mucho 

que los Sánchez y los Figueroa le robaron. 

Indalecio Prieto pronunció en Madrid, al 

dar cuenta de la gestión de la minoría socia­

lista en las Cortes, un bellsimo discurso. 

P a r a mí lo más bello de su oración fué 

la alusión que hizo de que España podría 

ser la nación que diera el ejemplo pacifista 

al mundo entero, desarmándose y entregán­

dose lealmente a la generosidad de las poten­

cias extranjeras. 

Be l lo ideal en favor de la p a z ; el más 

efectivo, el más humano, el más honrado de 

todos los que se han puesto en práctica hasta 

la fecha. 

N o vendrá la paz porque las naciones se 

priven de dos o tres cruceros; la paz uni­

versal será un hecho cuando todos los pue­

blos destruyan sus armamentos totalmente. 

Mientras no se haga así, la amenaza de 

esas matanzas guerreras pesarán como losa de 

plomo sobre todos los pueblos. ¿ P o r qué los 

obreros de todo el mundo no se unen para 

negarse a fabricar ni la más inofensiva na­

vaja? 

H e ahí otro medio eficacísimo para acabar 

con el peligro de luchas horrendas entre los 

hombres. 

JUAN PUEBLO. 

Indalecio Prieto ante el problema ferroviario 

No sabemos qué concepto tiene de la política la mayoría de los españoles, 
que cree, como es antigua fórmula, que el silencio y la habilidad pueden más 
en la gobernación que la claridad y la valentía. 

Han sido ridículos los comentarios hechos por muchos obreros a las frases 
de nuestro camarada Indalecio Prieto, en el Ministerio de Obras Públicas, al 
afrontar el problema ferroviario. 

No entremos, en la limitación de un comentario político, en la razón que 
tienen nuestros compañeros a percibir sueldos de mayor cuantía. Eso no se 
puede discutir, sobre todo en las categorías inferiores, en las que los sueldos 
pobres son para millares de ferroviarios. Reconocido esto, que en realidad no 
nada falta volver a reconocerlo, prosigamos el comentario. 

Prieto habló de la imposibilidad material en que se halla el Gobierno para 
obtener los 185.000.000 de pesetas necesarios si han de ser atendidas las peti­
ciones totales de los camaradas ferroviarios. Son, en verdad, demasiados mi­
llones. 

¿Elevar las tarifas? 
Es absurdo, porque limitarían el envío de mercancía y, además, es procedi­

miento negativo, como está demostrado en todos los países. 
¿Aumentar el precio de los billetes de viajeros? 

Imposible también, no sólo porque está recargado en exceso, sino por sus 
efectos contraproducentes. 

Además, ni unidos los dos procedimientos se puede lograr un aumento de 
ingresos de 180.000.000 de pesetas. 

Unase a esto que hay sin trabajo cientos de millares de hombres a los cuales 
debe atenderse antes que a nada ni a nadie y no han de ser los compañeros fe­
rroviarios los que traten de impedir ese auxilio, pues, como les dijo Prieto, 
ellos no comen bien, pero comen; en cambio que los otros tienen hambre y 
hay que darles trabajo digno, que es pan para sus familias. 

¿Que los ferroviarios van a la huelga general? 
Será cosa de pensarlo, porque en ese caso llevan a España a una catástrofe 

económica tras la cual no sólo sería imposible darles aumento pequeño ni me­
diano, sino que paralizarían el trabajo de los demás, impedirían la circulación 
de productos y promoverían una catástrofe de tal grandeza que nadie puede 
preverla. 

Prieto ha hablado con franqueza y valentía digna de un gobernante a la mo­
derna, no como aquellos ministros que no afirmaban ni negaban, pero preparaban 
a la fuerza pública para fusilar a los trabajadores. 

Prieto ha dicho que la situación es exactamente como señalaba y dejaba en 
libertad a los ferroviarios para que jugaran la suerte de la ruina de España, de 
una catástrofe de la cual, creemos nosotros, se han dado cuenta. 

¿Materialismo económico? 
Se dice de lot que propugnamos principios 

marxistas, que el materialismo económico nos 

endurece el corazón; que, por nuestra in­

fluencia, la época actual va eliminando los 

"bellos" sentimientos que adornaban el " n o ­

ble" proceder de nuestros antepasados pró­

ximos; que vamos rompiendo la armonía de 

las relaciones de convivencia; que hoy no 

se tiente estímulo por conservar las puras 

amistades, nacidas al amparo de las conve­

niencias sociales; que la dureza de los con­

ceptos empleados generalmente en la conver­

sación tienden a hacer la vida desagradable; 

que, lentamente, va desapareciendo aquella 

corrección quintaesenciada producto de una 

delicada educación, todo dulzura y suavidad. 

T o d o es materialidad, según estas opinio­

nes. Egoísmo, puro egoísmo que envilece gro­

seramente los más elevados pensamientos, re­

bajándolos, hasta impregnarse del lodo re­

pugnante de la calle. T o d o se convierte en 

objetos materiales, despreciando el espíritu 

de las cosas. Y a no tiene alma la humani­

dad; ya n o cree en las altas verdades que 

embellecen la existencia Aque l amor, aque­

lla adoración que surgiendo del corazón, an­

tes, se sentía por el misterio de lo desconoci­

d o ; aquellos sueños herniosos que daban fe 

y esperanza a una felicidad presentida—nun­

ca conseguida—, hilvanados entre fantasías 

absurdas de imaginaciones enfermas, todo es­

to, todo, se ha perdido para siempre, excla­

man, pesarosos, los que así piensan. N o cree­

mos que se hayan perdido, aseguramos nosotros. 

Aquel las bellezas que tanto echan de me­

nos los hombres de ayer y aun algún retra­

sado de hoy, no han desaparecido más que 

en parte, en la parte menos útil al servicio 

de los hombres. Se destruye l a hipocresía 

que ha presidido hasta hoy nuestros actos; 

lo que nunca ha conseguido más que depau­

perar y aun degenerar lastimosamente los más 

altos valores morales de que la humanidad ha 

podido estar provista. 

Las almas, volando por los espacios side­

rales, se olvidaron que en esta bola redonda 

que llamamos tierra, habían dejado su envol­

tura carnal. C o m o olvidaron también que no 

todas podían votar, que se remontaban las 

menos, porque a las más les habían cortado 

las alas . 

S in embargo se vivía mejor. Las palabras 

de los hombres, adulando lo reprobable, so ­

naban a música agradable en los oídos de 

los adulados. L a dignidad se sacrificaba gus­

tosamente en aras d e la armonía del conjun­

to. N o existían más diferencias que las inhe-

rentes al lugar que se ocupaba en una a b ­

surda escala social, que todavía subsiste. H a ­

bía y hay sometedores y sometidos, estando 

todos, entonces, resignados con su suerte. Los 

menos osaban discutir las decisiones del amo. 

Unicamente aquellos que por su confianza, 

creada por causas distintas con el dueño, en 

términos serviles se atrevían a insinuar a lgu­

na objeción que pudiera desviar el imperativo 

d e la orden. ¡ Q u é bien se v iv ía entonces! 

Cuando nadie osaba rebelarse, cuando ningu­

no pretendía por desconocerlos, reclamar los 

derechos que se les usurpaba. Cuando aque­

llos hombres sentían flagelar sus cuerpos ex­

tenuados por la fatiga con el latigazo de la 

injusticia, se revolvían e n un gesto de rebel­

día inútil, porque tenían que callar para n o 

exponerse a ser objeto de v e n g a n z a s ruines 

que pusieran en peligro a los suyos. ¡ Q u é 

bien se vivía entonces; qué bien, mejor d i ­

cho , vivían entonces los privilegiados, los 

magnates de la fortuna, los que predicaban 

constantemente las doctrinas de Cristo, e n lo 

que se refiere a la resignación cristiana para 

ganar el c ic lo ; las penalidades y los sufri­

mientos, las vejaciones y los escarnios para 

que la gloria fuera mayor! 

T o d a aquella resignación, la bondad de 

sentimientos, que como preciada virtud ador-

naba a los seres que trabajaban bajo l a vara 

del tirano, se encuentra en peligro de desapa­

recer, para desesperación de los eternos ver­

dugos, de aquellos que n o tienen más medio 

de existencia que el esfuerzo d e sus músculos. 

Ellos sí que entonces vivían mejor; los 

plutócratas, los explotadores, los egoístas, los 

que tienen el corazón endurecido de siempre 

en la impiedad más abyecta; los que nunca 

tuvieron compasión más que contigo mismos, 

los que no tendieran jamás la mano a la des ­

gracia ajena, si n o era para recibir un bene­

ficio mayor. El los eran y son materialistas, 

cuando por explotar expoliaban hipócrita­

mente la ignorancia de los trabajadores, que 

noblemente se han dejado conducir por tan 

poco recomendables mentores. 

Nuestro materialismo económico no es l o 

que ellos dicen. Nuestra doctrina n o anula 

sentimientos; los eleva, los enaltece. Nuestro 

materialismo n o crea privilegios de clase; los 

suprime. Pretendemos únicamente emancipar­

nos económicamente p a r a librarnos de las g a ­

rras que nos oprimen por e l estómago. N o 

aspiramos a cambiar los papeles, ni queremos 

ser nuevos ricos. Queremos trabajar, pero 

trabajar todos, sin que ningún parásito pue­

da succionar en razón a títulos seculares l a 

mayor parte del producto de nuestro esfuerzo. 

Materialismo, sí; pero independiente d e los 

sentimientos, que nada tienen que ver en esta 

ocasión con l a satisfacción de necesidades fi­

siológicas inaplazables. 

J O S E M U L E T . 

Trabajadores: 

Leed EL S O C I A L I S T A 
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DE SEMANA A SEMANA 
Ni dios les hace caso, pues aun en 

los pueblos les dan dinero. 

Los curas están que trinan. Son unos ca­

narios con hábitos. P e r o lo que trinan y gor­

jean no son precisamente melodías dulces, 

sino maldiciones en las cuales mezclan a 

Dios , al D iab lo , a los españoles y a la R e ­

pública con una ferocidad propia de ellos, 

e s dec ir , de los cavernícolas con coronilla. 

L o s pueblos no dan ni una peseta, hasta 

el punto de que los obispos han dicho que 

la Iglesia desaparecerá en plazo de pocos 

años si no se logra hacer reaccionar a las 

gentes. 

Reconocen que esta empresa es difícil, si 

no imposible. N i Dios les da una peseta. 

Nosotros , que no queremos que aumente 

el número d e los sin trabajo, pedimos a Dios 

que haga un milagrito: el de llenar de bille­

tes del Banco de España, de esta republica­

na y laica España, las cajas de los Obis­

pados. 

P u e s si no ayuda a los suyos, en los cua­

les nadie cree, y no hace un milagro, ¿ c ó m o 

van a creer e n él los que vivían de que los 

demás dijeran que creían en é l? Y perdonen 

ustedes el acertijo, que no creemos es difícil. 

O D i o s hace un milagro o ni los curas 

van a creer en él cuando queden sin trabajo. 

¡Cómo mienten esos católicos! 

¡A ver, a ver, amigazos, qué ocurre en 

Ezquioga! 

L o reconocemos: Ezquioga es nuestra de­

bilidad, como es l a de ciertos zaragozanos 

que han sacado a los pobres diablos de los 

pseudo católicos unos cuantos miles de pe­

setas. 

N o nos lo explicamos. Llevamos unos 

cuantos meses sin que ni D i o s se aproxime 

por los lugares donde se apareció la Virgen 

a los hijos de l tabernero. L a impiedad au­

menta, a los curas no hay nadie que les dé 

una peseta y , sin embargo, los milagros no 

se repiten. 

Para que nadie dudásemos debía apare­

cerse una Virgen , s ea l a d e Ezquioga. la 

del Pi lar o la del Rosario, en el salón de 

sesiones cuando uno de los jabalíes estuviera 

haciendo el bestia; e n un mitin de la P l a z a 

de Toros de Zaragoza cuando algún predi­

cador sindicalista blasfemase contra lo hu­

mano o lo divino, o en el local de la Unión 

General de Trabajadores cuando "gastamos" 

cuchufletas a costa d e D i o s , d e l a Virgen y 

de su amadísimo H i j o , que el pobre lo debe 

pasar muy mal al ver cómo se trata a su pa­

dre e n la Repúbl ica laica. 

Mienten los católicos ruinmente al hablar 

de apariciones y de otras bromas por el es­

tilo. Mienten al decir que España "era" c a ­

tólica. Mienten siempre. 

El Papa habla de un borrón espa­
ñol, pero también de un hecho 
que califica de unico. 

El P a p a , un buen señor con el pelo blan­

co, l levado a hombros—el P a p a , no el pe lo— 

sobre la silla gestatoria, ha dicho una "ma­

cana". H a dicho que España ha echado un 

borrón sobre un hecho histórico digno de ad­

miración—el lanzamiento de Al fonso y los 

suyos—al lanzarse en persecución de la Igle­

sia. La "macana" es tremenda, porque aquí 

no se persigue a la Iglesia. L a que ha per­

seguido a los n o creyentes ha sido ella, que 

envió a presidio a varios infelices, como pue­

de probarse, porque no se descubrieron al pa­

sar una procesión. 

A q u í aún no se ha degollado a ningún 

cura, ni se ha hecho devolver el dinero a nin­

gún obispo o arzobispo, ni se ha hecho rein­

tegrar a la nación los cientos de millones ro­

bados en virtud de una falsa interpretación 

del Concordato. 

A q u í no se perseguía a nadie, ni se per­

sigue a nadie, como debiera hacerse, pues 

todavía no han sido devueltos los VEINTE MIL 

MILLONES QUE TIENE LA IGLESIA producto de 

su dominación oficial, sólo oficial, en España. 

El P a p a ha dicho una tontería. 

"La Nación" ha mentido villana­
mente. 

E l diario de De lgado Barreto, el vertede­

ro de las vomitonas e n forma de notas ofi­

ciosas y de ideas—¡atiza, ideas !—de Primo 

de Rivera, recogió unas palabras de Bujeda 

y dijo que éste manifestaba que en las pro­

vincias andaluzas ochenta mil socialistas ha­

bían ido a engrosar las filas del sindicalismo 

revolucionario. 

L a mentira era patente, pues Bujeda no 

hubiera dicho eso aun siendo verdad si las 

circunstancias no lo requerían, ni es verdad 

que haya ocurrido ni e s verdad que Bujeda 

lo haya dicho. 

D e modo que La Nación ha mentido vi­

llanamente. 

Bujeda enr ió a los periódicos una nota 

rectificando, repitiendo las palabras que, en 

efecto, había pronunciado, y unos la publi­

caron y otros no . D e modo que los periódicos 

enemigos del socialismo aprovecharon la oca­

sión para intentar darle una puñaladita apo­

yándose en el prestigio de un socialista, y 

con no hacer pública la rectificación la ca-

nallada ha prosperado. 

B A S T A , C O M O A C L A R A C I Ó N 

Una interviú que no llegó a publicarse 
E l pasado mes de diciembre, don Rafael 

Sánchez Guerra escribió en el diario Ahora, 

de Madr id , y dijo en una conferencia dada 

e s el Crculo Progresista de dicha capital, 

frases sobre " la abstención de l Part ido Socia­

lista en el movimiento de diciembre, pidien­

do que se aclarase el por qué de el la". 

Estas frases solamente pudieron ocurrírsele 

a Rafae l Sánchez Guerra, que, seguramente, 

está más enterado de las cuestiones taurinas 

que de las políticas. 

Nuestro camarada el diputado doctor A l -

gora comentaba, en los pasillos del Congre­

so, lo dicho por aquel republicano de la pen­

última hornada. 

L a s frases del diputado socialista, rectifi­

cadoras de l o escrito y dicho por Sánchez 

Guerra, fueron escuchadas por un periodista. 

Este comprendió el interés de cuanto José A l -

gora decía y quiso hacerlas públicas por me­

dio de una interviú. E s t a tuvo efecto, pero 

para su publicación debió, seguramente, ser 

obstáculo insuperable el criterio político del 

diario en que debió aparecer. 

El interés que supuso el periodista a lo 

dicho por Algora también lo creemos nos­

otros. P o r el lo acogemos lo dicho por nues­

tro camada al periodista madrileño. 

Este escribió lo siguiente: 

" H O Y H A C E U N A Ñ O . — L A A C ­

C I Ó N D E L O S S O C I A L I S T A S D E 

Z A R A G O Z A E N E L M O V I M I E N ­

T O R E V O L U C I O N A R I O . 

V a a reunirse en el Congreso la minoría 

socialista. U n grupo de diputados comenta 

la coincidencia del aniversario del movimien­

to iniciado en Jaca con la posesión en su alta 

magistratura del presidente d e l a República. 

U n año justo ha bastado para renovar radi­

calmente el régimen y las instituciones fun­

damentales del Estado español. Recordaban 

la intervención de los socialistas en la géne­

sis del movimiento revolucionario. 

El diputado por la provincia de Zaragoza, 

doctor A l g o r a , se lamentaba de que don R a ­

fael Sánchez Guerra haya hablado de la 

abstención de l partido socialista e n el movi­

miento de d ic iembre en la conferencia del 

Círculo Progresista y en uno de sus artículos 

de Ahora. 

—Prec isamente — afirmaba el señor A l ­

gora — e n Zaragoza , e l partido socialista 

y l a U n i ó n General de Trabajadores fue­

ron los que con más intensidad actuaron y, 

por ello, fueron ferozmente castigados. 

N o s aproximamos y el señor Algora nos 

hace el siguiente relato de la intervención 

socialista, ahora hizo el año, en los sucesos 

de la provincia de Zaragoza. 

— E n noviembre l legó a Zaragoza nuestro 

camarada Enrique de Santiago, para poner 

al corriente a l a Agrupación de que se pre­

paraba la revolución para muy pronto. E l 2 

de diciembre, el presidente d e l a Agrupa­

ción Socialista y d e la U . G . T . de Z a r a ­

goza, Bernardo Aladrén, vino a Madrid, l la ­

mado por Largo Caballero. E n la entrevista 

se acordó la consigna para declarar e n Z a ­

ragoza la huelga general. Consistiría en una 

carta diciendo únicamente "que el Comité 

Ejecutivo se reuniría tal día", el cual sería 

el señalado para el movimiento. 

E n efecto, el día 10 el Comité de la A g r u ­

pación recibió una carta de Largo Caballe­

ro en la que decía que el día 15 se celebraría 

reunión del Comité Ejecutivo. Inmediata­

mente se convocó a todas las representacio­

nes de la U . G, T . de Zaragoza y a los 

camaradas de más confianza de cada pueblo 

donde teníamos organización. A los de la 

capital se les indicó l a fecha para declarar 

la huelga general revolucionaria y a los de 

los pueblos se les anunció que por medio de 

una contraseña consistente en una hoja de 

calendario se les dar ía l a fecha. 

— ¿ C o n qué finalidad hacían ustedes in­

tervenir a los pueblos? 

— M á s que nada para retener la guardia 

civil e n aquéllos y poder obrar nosotros con 

mayor libertad en l a capital. 

— ¿ B u s c a r o n la colaboración sindicalista? 

— S í ; hubo varias reuniones con los sin­

dicalistas de Zaragoza, quienes cumplieron 

admirablemente sus compromisos de paro, ha­

ciendo que entre el los y los socialistas fuese 

en Zaragoza completo el 13, 14, 15 y 16 de 

diciembre. 

— ¿ T u v i e r o n alguna relación con el capi­

tán G a l á n ? 

— R e c u e r d o que G a l á n pasó en Zaragoza 

los días 10 y 11 de aquel mes y no hubo 

forma de convencerle de que aplazase e l le­

vantamiento hasta el día 15, Como su deci-

sión no admitía duda le aconsejamos que de 

fracasar el movimiento viniese con las tropas 

d e J a c a por la región de Cinco Vi l las , en 

donde tenemos potentes organizaciones, las 

cuales se sumarían a las tropas y podrían 

fácilmente y e n poco tiempo llegar a Zara-

goza que estaría en plena huelga revolucio­

naria, 

—-¿Pudieron ustedes avisar a los pueblos? 

— A l conocer el día 1 2 el levantamiento 

de Galán hubo necesidad de adelantar el 

movimiento en la capital y en los pueblos. A 

estos, aquella larde les fué remitida la con­

traseña acordada para que declararan la 

huelga al día siguiente. 

—-¿Cómo se produjo la huelga? 

— E l día 12 por l a noche se reunió e l C o ­

mité de la Agrupación y puestos de acuer­

d o con los sindicalistas la huelga fué abso­

luta el día 13. Aquel la noche quise comuni­

car con mis compañeros para que durmiesen 

en mí clínica, que está a dos metros del Cen­

tro Obrero, pero las reuniones habían termi­

nado y nadie había en el Centro Socialista. 

Pocas horas después eran detenidos el Comi­

té Socialista, los presidentes de las Seccio­

nes de l a Unión General de Trabajadores 

de Zaragoza y los dirigentes sindicalistas. 

E n nuestros pueblos fué una cosa admirable. 

A l recibir la contraseña, una hoja de calen­

dario con un número, el 13, el paro de los 

campesinos fué general, con asombro de to­

d o s los vecinos. La represión fué brutal; los 

días siguientes llevaron maniatados a Zara­

goza más de cien socialistas de los pueblos 

y se llenó la cárcel de campesinos de Ejea , 

Gallur, Uncastillo, Malpica , Orés , Mal lén. 

Farasdués, Tauste, Rivas , Daroca , Belchite, 

etcétera. Todos los detenidos de los pueblos 

eran socialistas, excepción de uno o dos re­

publicanos, pues aunque algunos se compor­

taron admirablemente, los republicanos se sal­

varon de la "redada". S e cometieron iniqui­

dades como la de traer de los pueblos a so­

cialistas ancianos de ambos sexos y hasta 

mujeres con niños de pecho. 

E l trato que se dio en la cárcel a todos 

los presos fué inhumano. N o se decía a los 

familiares si estaban o no presos a sus hijos 

o padres, para hacer creer que habían sido 

fusilados. N o se les permitía entrar ni ali­

mentos ni ropas de abrigo. A casi ningún de­

tenido se le tomó declaración en el tiempo 

que pasó en la cárcel. 

L a consecuencia de aquel movimiento, 

aparte el triunfo de la República, fué que 

hoy que ha pasado un año de los sucesos, 

en los pueblos de la provincia de Zaragoza 

hemos cuadruplicado nuestras organizaciones, 

contando en la actualidad con más de 20.000 

campesinos afiliados a la U . G . T . 

A h í está, pues, esclarecido y c o n detalles 

precisos lo que don Rafael Sánchez Guerra 

deseaba: la actitud del Part ido Socialista 

en el movimiento de diciembre último. Por 

lo menos e n l o que a la provincia d e Zarago­

za se refiere. 

Y lo sucedido e n la provincia de Zara­

goza tuvo repetición en las demás. ¿Para 

qué mayor demostración que haber tenido 

dos mil compañeros presos y todos los C e n ­

tros clausurados?". 

Esto fué lo dicho por el camarada A l ­

gora al periodista madrileño. 

MENDICIDAD CATÓLICA 

DINERO PARA EL CLERO Y EL CULTO 
E l presupuesto republicano ha cercenado, 

no mucho, el torrente inmenso de millones 

que para regalo de gente ensotanada se 

usurpaban tontamente al país. L a enorme su­

ma de pesetas dedicadas a las comedias ca­

tólicas representadas en las iglesias no ha 

sido "aún" suprimida; han de pasar dos lar­

gos años para que el presupuesto del clero 

y de l culto quede suprimido. E l "pesebre" 

nacional ha de alimentar por algún tiempo a 

la inmensa manada de bestias negras y , n o 

obstante, ya se oyen sus rebuznos pidiendo 

p i e n s o . . . ; son previsores. 

Los ricos, los que acapararon fortunas en­

gañando al país; los que valiéndose de los 

cargos en la gobernación de la nación roba­

ron la Hacienda públ ica; los mercaderes 

que roban en el peso y en la ca l idad; los 

magistrados que vendieron l a justicia al oro; 

todo este ejército de malvados parásitos se 

reúne para sostener con las pesetas mal ad­

quiridas a la plaga sacerdotal. 

Los que se dicen representantes del dios 

de los católicos necesitan oro, mucho oro. 

Su existencia, llena de comodidades y de 

placeres; todas las horas del día y de la n o ­

che dedicadas a la vagancia y al vicio, pre­

cisan dinero, mucho dinero. . . 

El lujo de los soberbios palacios dedica­

dos a l culto de un dios que dicen era pobre 

y humilde; las imágenes vestidas de encajes 

y ricas telas, ataviadas con mantos de seda 

y oro, con alhajas de gran valor, perfumadas 

con esencias selectas cual si fueran tanguis­

tas de postín; las orgías desenfrenadas que 

se desarrollan en los salones de fiestas, en 

las iglesias, al final de una festividad reli­

giosa, y donde las "hijas d e María", al lado 

de los "luises", bajo la presidencia de los 

jesuitas más en moda, "guapos y jovenci-

tos", se realizan escenas que hacen recordar 

las orgías romanas llenas de repugnantes vi­

cios contra Natura . . . , para esto, y otras 

perversas acciones, precisan muchos millones, 

y el presupuesto republicano, lentamente, va 

cerrando las compuertas del enorme río d e 

oro donde se bañaban las sucias alimañas 

católicas. 

H a y que luchar con entusiasmo contra los 

prejuicios religiosos. Todas las religiones son 

falsas y viven en la maldad y la hipocresía. 

E s un deber desterrar de nuestras costum­

bres todo cuanto pueda parecer catól ico. E l 

saludo, que por torpe costumbre se dice , aun 

entre seres que se dicen de ideales avanza­

dos, con una frase que nada significa, debe 

ser olvidado y , en lugar de l "adiós", un 

"salud" con la hermosa respuesta: "igual", 

dará a conocer al ser que va limpiando de 

su vocabulario las sucias frases de sabor c le­

rical. 

E s necesaria una gran propaganda para 

rechazar de todos los hogares el fantasma 

de dios. Casarse e inscribir loa hijos en el 

registro civil, prescindiendo del contacto con 

las cucarachas repugnantes del católico re­

baño es un deber del ciudadano libre. 

T o d o s los militantes de las organizaciones 

obreras y de los partidos políticos de ideal 

avanzado deben hacer una briosa y valiente 

campaña contra el clericalismo en sus per­

versos o cómicos actos. L a "misa", con los 

gestos ridículos parece una astracanada con 

v i s o s de taberna (por el dulce vinillo que in­

giere el curita) y que tiene "asistentes" i n ­

cluso entre republicanos. . . debe merecer el 

desprecio de todos. 

El confesonario, e n garita indecente don­

de la hembra pone sus labios sobre una re­

gula de anchos orificios, y tras ella se es ­

conde, en infinitas ocasiones, el sátiro, el 

macho cabrío ensotanado que a la par que 

vierte palabras venenosas e n e l o ído d e l a 

hembra debe ser, por higiene, entregado al 

fuego . . . 

T o d o cuanto tiene relación con el c le­

ricalismo debe ser repudiado. T o d a s l a 

prácticas religiosas deben ser despreciadas 

y olvidadas. Negar vuestros céntimos a los 

pedigüeños católicos, en nombre de lo que 

quisieran dec ir ; n o les deis un céntimo, aca-

s o . . . echarles por la escalera si os molestan 

los ensotanados. 

Para gozar de libertad es preciso destruir 

todos los prejuicios, entre ellos el peor, el 

religioso es el más malvado y a la par el 

más cobarde. 

Aplastarlo es una obra de justicia social . 

J U A N B E R A Z A 

DESDE TARAZONA 

Socialismo, sí; personalismo, no 
Para salir al encuentro de ciertas asevera­

ciones que c o n este mismo título se hacen 

en un periódico de la localidad, tomamos la 

pluma para rebatir algunos extremos, que se 

alejan mucho de la realidad. 

Asegura, y e s mucho asegurar, que e l p u e ­

blo de Tarazona ha sido ejemplo de cordura 

y sensatez en cuestiones sociales, sin duda 

porque no ha habido conflictos, y sin estudiar 

las causas de este fenómeno, y esto, señor 

republicano-radical-socialista, no es justo que 

se diga sin poner sobre el tapete todo cuanto 

ha ocurrido. 

T o d o s conocemos el desenvolvimiento de 

la industria; también sabemos cómo se han 

conducido los patronos de Tarazona y cómo 

se conducen en la actualidad. 

Ninguno de ellos, desinteresadamente, ha 

mejorado la situación de sus obreros; e s más, 

se ha dado el caso paradógico de quedar 

obreros inútiles para el trabajo y han sido 

despedidos, quedando abandonados en el 

arroyo, sin más amparo que e l de la caridad. 

En cambio los patronos se han enriquecido 

y ninguno se ha desprendido de una ínfima 

parte de esas riquezas para mejorar la situa­

c ión del obrero desamparado. 

Unificar el trabajo y e l capital en estas 

condiciones no es posible; son muchas las 

espinas que se han clavado y se clavan al 

trabajador, y éste, con cultura o sin ella, se 

va dando cuenta de la injusticia social, que 

continúa acaparada en Tarazona por el ca­

cicato y el capital, envileciendo y esclavizan­

do a todo el que está a su servicio, mermán­

dose cuantos medios puede para que n o se 

capacite y saliéndole al encuentro cuando 

observa que ese obrero, desengañado, acude 

a la Sociedad para defender sus derechos. 

D i c e el director de El Eco que los dere­

chos de los obreros deben pedirse y hasta 

erigirse con la ley, con educación y c o n cul­

tura, tres medios que han estado ausentes 

de l obrero. P e r o ¿es que la ley, l a educación 

y la cultura, no han sido siempre patrimonio 

del burgués y del capital? 

S í d e estos elementos dispone el capital, 

lo justo, lo humano y lo razonable sería que 

el capital y e l burgués, con educación, c o n 

cultura y con sensatez cediese al trabajo lo 

que es del trabajo, sin dar lugar a que el 

trabajo lo exigiese con l e y , con educación y 

con cultura. 

Puesto que cita como ejemplo de cordura 

nuestro pueblo, no podemos por menos que 

emplazar al autor del escrito a que nos haga 

una comparación de jornales con otras loca­

lidades, de la misma industria, y , a la vez, 

a que nos distribuya el jornal medio de un 

obrero de esta plaza con arreglo a las aten­

ciones actuales, y entonces veremos de parte 

de quién está la cordura, la sensatez y la 

ley, que nos aconseja acatemos. 

H a c e mención en su escrito también a 

unas preguntas insidiosas (para él tan s ó l o ) , 

manifestando que personalizar las cuestiones 

con pasión se desdicen del credo político, y 

esto, señor Urquiz, director de un periódico, 

no es verdad. 

Para demostrarle que no hay tal persona­

lismo, ni tal pasión, repase detenidamente las 

preguntas y verá que e n las mismas se d e ­

nunciaba, entre otras cosas, las siguientes: 

E l juego escandaloso, la falta de inspec­

ciones, repesos, el mal estado de la fuente 

del mercado, la Junta d e Reformas Sociales , 

la venta de carnes, el urinario, la tapia del 

Centro Republicano, la fachada de la ca l l e 

d e D o n Cándido Lamana, l a entrada al ma­

tadero de aguas de detritus, los residuos de 

oliva que van al río, la falta de agua e n las 

fuentes, el mal servicio, escandaloso servicio 

de la Electra, l a presa, los postes de alta 

tensión (por la muerte ocurrida) , seculariza­

ción de l cementerio, beneficio del Hospital 

por el desencajonamiento, falta de instru­

mental en el Hospital , cal idad de la leche y 

repeso del pan, parcialidad de la primera 

autoridad, edificios y sitios ruinosos, luz del 

lavadero, nombramiento de administrador del 

Hospital, inspección y libertad d e las pajari­

tas nocturnas, derribo del puente, traída de 

aguas, cubrimiento del Se lcos , diferencia en­

tre unos y otros empleados, dejar sin luz dos 

pueblos por una sesión de cine, revoque de 

fachadas, arreglo d e aleros, problema del 

paro, gastos de l a dictadura, instalación de 

oficina de colocaciones, bibliotecas escolares. 

revisión de contratos, comités paritarios, et­

cétera, etcétera. 

Creo, pues, señor republicano-radical-so­

cialista d e hace cuatro días, que esto se ajus­

ta al programa socialista y son puntos todos 

e l los que interesan al bien general y pueden 

tocarse con toda amplitud en su periódico, 

por quien, como usted, posee una gran cul­

tura, dejando a un lado los personalismos. 

UN SOCIALISTA. 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

Trabajos Tipográficos de todas clases 

para la Industria, Comercio, Oficinas 

y particulares 

Se faci l i tan impresos para solicitar 

la revis ión de los contratos de arren-

d a m i e n t o s de t ierras 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la Inspección del Estado) 
L i b r e t a s de a h o r r o a la v i s t a : 

al 4 por 100. 

L i b r e t a s de a h o r r o d i f er ido : al 
4½ por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4'20 
por 100. 

C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 p o r 100 
(muy útiles para la practica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
P e n s i o n e s v i t a l i c i a s : desde los 

65 años (Retiro obrero) . 

P e n s i o n e s i n m e d i a t a s : muy con­
venientes para ancianos sin fa­
milia. 

P e n s i o n e s t e m p o r a l e s : desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras) . 

C a p i t a l - h e r e n c i a : a favor de la 
familia del ob re ro (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 
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AHORA... COMO ANTES 
Recordemos, aunque someramente, los ocho 

años ignominiosos de la dictadura. 
La dictadura fue nido y cobijo de todas 

las injusticias sociales. Durante su mandato 
se arruinó nuestra hacienda nacional y la 
hacienda de los Municipios españoles, pues 
casi todos se hallan hoy en precaria situa­
ción económica, debido a la política segui­
da por los delegados gubernativos, haciendo 
empréstitos, del sistema de rapiña, y rajata­
bla de todos los derechos ciudadanos. Sólo 
dominó en todo momento la espuela cuar­
telera. Por doquier se fusilaba, se daba ga­
rrote, se encarcelaba y se asesinaba cobar­
demente a todo ciudadano que se rebelaba 
ante las injusticias de una dictadura falaz 
y cruel y desde luego consentidos por el rey 
más repudiable y más villano que registra la 
Historia de España. 

Por doquier, también, centros obreros clau­
surados y cuerdas de afiliados a los mismos 
conducidos por carretera, en medio de los 
fusiles y bayonetas de esa institución que se 
constituyó para perseguir a los ladrones, pero 
que se dedica más para ir contra la clase 
trabajadora, a la que trata como animal da­
ñino. 

Todas estas injusticias hicieron que el 
pueblo español, cansado y sonrojado de to­
lerar por más tiempo la supresión de todas 
las garantías ciudadanas, el día 12 de abril, 
con su voto, consiguió hacer desaparecer la 
monarquía e instaurar la República, sím­
bolo de Libertad, Igualdad y Fraternidad. 

La República ¿ha dado satisfacción a los 
anhelos de justicia de la clase trabajadora? 
¡No! Verdad es que España, en el momen­
to de implantar la República, representaba 
un edificio en ruinas que forzosamente había 
que derruir para edificar, sobre el solar, lim­
pio de escombros, un nuevo edificio donde 
poder cobijar una nueva España libre de pri­
vilegios de clase; un edificio donde cupieran 
las sagradas palabras de Justicia e Igualdad. 

¿Qué ventajas ha obtenido la clase traba­
jadora que contribuyó como el que más al 
cambio de régimen? Tan pocas son, que re­
presentan un puñado de cañamones para mu­
chos miles y millones de estómagos hambrien­
tos. 

Hemos logrado redactar la Constitución, 
una Constitución que, al decir de mucha gen­
te, es de las más avanzadas de Europa. En 
su artculo primero que dice: "España es una 
República democrática de trabajadores de 
toda clase, que se organiza en régimen de 
Libertad y de Justicia". ¡Hermosas palabras 
si los ciudadanos españoles gozáramos de 

el las! 

Yo que tengo el cargo que me confirieron 
las organizaciones de Aragón, quizá indebi­
damente, de delegado de Aragón a la Fede­
ración Nacional de Trabajadores de la Tie­
rra, y que, por eso, recorro varios pueblos 
para ponerme en contacto con mis hermanos 
de explotación y de infortunio, he podido 
observar que para casi nada ha servido el 
cambio de Monarquía a República. Todos 

me hacen las mismas preguntas: Amigo San­
cho, ¿cuándo cambiará nuestra situación eco­
nómica? ¿Cuándo dejará de sitiarnos por el 
hambre el caciquismo rural? ¿Cuándo deja­
remos de ser perseguidos por la guardia ci­
vil? 

A seguir así, los campesinos, los más ex­
plotados, los más desamparados, los que des-
conocemos todos los goces de la vida, espi­
rituales y materiales, los que nos hemos con­
ducido valientemente cumpliendo órdenes de 
nuestros dirigentes para instaurar un régimen 
que nos prometía nuestro bienestar, que to­
davía no hemos conseguido, tendremos que 
organizarnos de otro modo, haciendo uso, si 
es preciso, de las hachas, de las azadas y de 
los hoces para hacer desaparecer todo aque­
llo que por razón de higiene no debiera ya 
existir. 

Por todas partes las mismas palabras y el 
mismo malestar! 

El Partido Socialista, por temor a una 
nueva instauración monárquica o a una gue­
rra civil, ha transigido lo intransigible, y por 
eso los partidos republicanos han abusado y 
siguen abusando de nosotros. 

¡Ahora... como antes! 
¡Centros Socialistas clausurados! 
¡Encarcelamiento de los dirigentes! 
¡Trabajadores asesinados por la guardia 

civil y la polica por el motivo de pedir pan 
y trabajo! 

¿Y a esto se le llama República democrá­
tica? Tampoco es cierto que sea República 
de Trabajadores. Y no lo es porque conti­
núan los trusts, los cartels y los monopolios 
donde se anidan los que jamás han trabaja­
do y prohiben que los verdaderos trabajado­
res trabajen, para que así se mueran de 
hambre. 

¡Pobre República española! Si el Gobier­
no actual no anda, mejor que andar galo­
par, en el sentido de hacer la justicia que 
pide el proletariado hambriento, a esta des­
graciada España se le aproximan días de lu­
to, días de verdadera desgracia que pasarán 
a la Historia para vergüenza de los que hoy 
vivimos. 

Hoy a la gente del campo sólo le queda 
una esperanza y es la reforma agraria. En 
ella ha cifrado sus más bellas ilusiones. Pró­
ximo está el día que ha de discutirse en el 
Congreso. 

Si esta reforma agraria no se hace en sen­
tido radical, en el sentido que beneficie a la 
clase campesina, nuestros ministros deberán 
retirarse del Gobierno y juntos con todos 
nuestros diputados emprender por toda Es­
paña una campaña extensa e intensa de pro-

paganda, organizando sólidamene nuestras fi­
las sindicales y políticas, señalándoles a los 
culpables de nuestro malestar y de nuestra 
ruina, que es el caciquismo con gorro fri­
gio, al cual hay que extirparlo en su raíz, 
pues mientras esto no se haga la regeneración 
de España será un mito. 

JUAN SANCHO GARCIA. 
Ejea. 

E N SISAMON 
Acto de propaganda socialista 

Se ha celebrado en este pueblo una con­
ferencia socialista, en el local de la U. G. T., 
a la que asistió numeroso público. 

Presidió el acto el camarada Gutiérrez, 
presidente de la U. G. T., e hicieron uso 
de la palabra nuestro camarada Vandas, de 
Cetina, que en un sencillo discurso dio a 
conocer el calvario que atravesó el pueblo 
de Cetina, por los afectos caciquiles, hasta 
que los Decretos dictados sobre los proble­
mas de la tierra se han llevado a efecto y 
los beneficios que con esto ha conseguido 
la clase obrera de dicho pueblo. 

Al levantarse nuestro camarada Franco, de 
la U. G. T. de Alhama de Aragón, fué 
recibido con una salva de aplausos, ya que 
dicho camarada está en constante contacto 
con las organizaciones del partido de Ateca, 
resolviéndoles infinidad de atropellos come­
tidos por los caciques usureros, y todo cuanto 
se relaciona con las revisiones de contratos 

sobre la tierra. 
Explicó, con gran acierto las ideas socia-

listas desde su fundación en España hasta 
l a fecha, y las normas a seguir por la 
U. G. T. de Sisamón, en lo sucesivo. 

Finalmente, dedicó breves palabras a los 
problemas de la tierra y montes comunales. 
que de tanto interés son para este pueblo, 
prometiéndoles que, con arreglo a las leyes 
decretadas, se han de conseguir mejoras 
importantes para la clase obrera. 

A los oradores, que fueron ovacionados, se 
les obsequió con un banquete, en el que, al 
igual que en el acto, reinó gran entusiasmo. 

La Federación de Trabajadores de la Enseñanza 

Oíos pasados se celebró en nuestro Cen­
tro una asamblea de maestros, con objeto de 

constituir en esta provincia la Federación de 
Trabajadores de la Enseñanza. 

Asistieron a ella maestros de la capital y 
la provincia, quedando constituida la indica-
da entidad. 
En nuestro número próximo daremos cuen-

ta detallada de la reunión. 

Sociedad de Conductores 
de Automóviles 

El día 29 de diciembre del año que ha 
finalizado, esta Sociedad celebró Junta gene­
ral extraordinaria con objeto de tratar, en­
tre otras cosas, de la conveniencia de cen­
tralizar los cajas de las cinco modalidades 
del transporte (chóferes, tranviarios, conducto­
res de carruajes, carreros y mozos de carga 
y descarga) que integran la Federación In-
terregional del Transporte. 

Sabido es que en el último Congreso del 
Transporte celebrado en Madrid a primeros 

de Octubre, una de las mayores aspiraciones 
de los congresistas era la creación de Fede­
raciones a base de caja centralizada, según 
previene el artículo séptimo del título prime-
mero de la declaración de principios de la 
U. G. T. 

El compañero presidente, Lorenzo Layun-
ta expuso la conveniencia que es para esta 
Sociedad el que la centralización de la caja 
sea una realidad, pues tenemos que darnos 
cuenta, como conductores de automóviles que 
somos, de que estando constantemente con 
los vehículos por las calles y carreteras, so­
mos los más propensos a tener un accidente, 
y al tener la caja centralizada, desaparece­
rán por completo ciertos temores que tene­
mos, pues el compañero que tengamos la des­
gracia de un accidente, siempre tendremos a 
la Federación del Transporte en nuestro 
auxilio. 

A continuación el compañero Layunta ce­
dió la palabra al compañero Angel Sádaba. 
Este modesto y honrado trabajador, pertene­
ciente a la Sociedad de Tranvías, nos dió 
una verdadera lección sobre lo que significa 
para el ramo del transporte el llegar a la 
centralización de las cajas; dijo que tenemos 
el deber de mantener estrechas relaciones con 
las demás secciones del transporte, que to­
das perseguimos el mismo fin, y de esta for­
ma practicaremos con ellos y del mismo mo­
do el principio de solidaridad. 

Se refirió a la conveniencia de la sindi­
cación del obrero chófer, poniendo de mani­
fiesto que si a un chófer le ocurre un acci­
dente en despoblado, no tiene que decaer su 

ánimo, porque siempre tendrá a la Federa­
ción del Transporte en su auxilio, y si por 
causa de este accidente se quedase inválido, 
si por vejez, si por falta de trabajo, enton­
ces, teniendo la caja centralizada, este com­
pañero no queda desamparado; pero para 
esto es de necesidad grande el que los tra­
bajadores del transporte estén organizados. 

El compañero Sádaba fué calurosamente 
ovacionado. 

Y para postre, nuestro estimado camara­
da Vicente Sixt hizo uso de la palabra, pre­
viamente invitado por nuestra Directiva, para 
decirnos la necesidad tan grande que tene­
mos los trabajadores de organizarnos en so­
ciedades de resistencia. La coordinación de 
estas sociedades en Federaciones locales o 
provinciales y todas a su vez en la U. G. T . 
Dijo que la misión de la U. G. T . es re­
unir en su seno las diversas organizaciones 
obreras que tienen por objeto el mejora­
miento y defensa de las condiciones del tra­
bajo, por medio de la organización, y que 
se inspiren en la lucha de clases, Dice que 
tenemos el deber de procurar que las Fede­
raciones de industria se constituyan a base 
de centralización de caja. 

Glosó con elocuentes palabras la labor 
que están desarrollando las diferentes Direc­
tivas, manifestando que éstas necesitan cons­
tantemente el calor de las masas, y de esta 
forma es cuando antes lograremos nuestras 
aspiraciones. 

Ni que decir tiene que al terminar su bri­
llante peroración el camarada Sixt fué larga­
mente ovacionado. 

Vaya mi más afectuoso saludo a la Di­
rectiva por haber organizado este acto, y es 
de desear se repitan con frecuencia, para 
bien de la clase trabajadora. 

Y para terminar, trabajadores del votante, 
ingresad en la U. G. T., porque si cada día 
es más poderosa la organización de la clase 
capitalista, más, muchísimo más potente ha 
de ser la unión del trabajador, para de esta 
forma, nuestra conciencia de clase, al mismo 
tiempo que nos ilumina en cuanto a la rea­
lidad de su interés y condición social, con­
tribuye a hacernos más eficaces, más poten­
tes a la acción colectiva, que hemos de rea­
lizar en pro de nuestro mejoramiento y dig­
nificación. 

PEDRO PORTERO. 

La Caja de Previsión Social 

En atento besalamano nos comunica el 
presidente de la Caja de Previsión Social 
que ha trasladado sus oficinas al nuevo do­
micilio, Costa, 1. 

Agradecemos el ofrecimiento que se nos 
hace. 

DESDE BELCHITE 

Pueblos que despiertan 
Hace unos días nos visitaron unos cama­

radas del pueblo de Lagata, que dista diez 
o doce kilómetros de esta localidad, con el 
fin de informarse de la forma de constituir 
una Sociedad afecta a la U. G. T . de Es­
paña. 

Vista la actitud de estos conscientes ca­
maradas, acordamos en el Centro Obrero de 
esta localidad que el día 25 del corriente 
subiría una comisión del mismo a asesorarse 
del ambiente que ellos decían había en el 
pueblo mencionado. 

Próxima la fecha para realizar el viaje 
se reunió la Junta directiva para tratar de las 
personas que habían de formar dicha comi­
sión, recayendo en los siguientes: alcalde de 
esta villa Mariano Castillo; presidente del 
Centro y secretario, Nicolás Losmozos y 
Cándido Ortín, respectivamente. 

El día 25 marchó la comisión camino de 
Lagata; al entrar en el pueblo ya nos espe­
raba un buen amigo. Acompañados de él 
fuimos a la casa donde teníamos que reunir-
nos. Entonces, el compañero Castillo les en­
teró de las obligaciones que todo asociado 
contrae al pertenecer a una Sociedad y a la 
vez que no desconfíen porque sea peqpeño 
el número, que no son tan sólo ellos, pues 
los compañeros de Belchite, como los de Za­
ragoza y Madrid estamos dispuestos a no 
consentir ninguna maniobra caciquil. 

CANDIDO ORTIN. 

BANCO HISPANO DE EDIFICACIÓN 
(Sociedad Cooperativa de Crédito) 

Avenida de EDUARDO DATO, 16, Madrid 

Una vez más podemos asegurar que la 
obra de cooperación entre los hombres es 
la única modalidad donde recibiremos en 
un breve plazo el medio de tener medios 
económicos para sí y sus semejantes, ha­
ciendo una obra social con la que quedará 
puesto el primer jalón, y sobre él marcar 
el rumbo de la más noble línea que ha de 
conducirnos al bienestar y progreso de la 
humanidad. 

Con todo esto se conseguirá emplear las 
energías de los hombres en hacer edificios 
y dedicarlos al bien general, donde encon­
traremos, todos, sitio que nos proporcione 
días de satisfacción en los momentos de 
fraternidad familiar después de nuestras ho­
ras de lucha. 

Comerciantes y propietarios; pedid infor­
mes de esta operación y veréis cómo podéis 
duplicar vuestros negocios, pues con un 
modesto ahorro conseguiréis capital para am-
pliar vuestras compras, y en cuanto a los pro­
pietarios de fincas, sin tener que hacer 
grandes sacrificios obtendréis capitales, bien 
sea para comprar otras e instruir a vuestros 
hijos sin tener que vender las que ya poseéis; 
para esto sólo es necesario tener la virtud 
de ahorrar unos céntimos diarios, que estén 
al alcance de sus posibilidades y constan­
cia en la nueva modalidad de vida, que no 
es otra cosa que recoger energías aisladas en 
una sola, con el fin de poner en marcha los 
grandes beneficios que nos ha de proporcionar 
esta cooperación tan noblemente empleada 
por esta institución que se titula "BANCO 
HISPANO DE EDIFICACIÓN", cuya 
nave va dirigida par nuestro digno director 
gerente D. Matías Seguí Tarrazó, eje de 
la misma, que nos hace girar con una ra­
pidez asombrosa al triunfo del gran ideal 
cuyo lema es proveer a todo ciudadano de 
casa propia, de obtener dinero para cualquier 
negocio, una dote para los hijos, medios 
económicos para instruir a los mismos, y 
cuando lleguemos a una avanzada edad tener 
un modesto capital que nos haga más lle-
vadera nuestra vejez y evitar con esto 

el tener que sucumbir por no tenerlo y en­

contrándonos sin vigor para luchar por nues­
tros últimos días. 

El da 23 del actual se adjudicó a don 
Nazario Aguarón Pallarés, vecino de Pra-
dilla de Ebro (Zaragoza), y ante el No­
tario de esta localidad D. Ignacio Ansuá-
tegui, domiciliado en el Paseo Independen­
cia, D. José Santoja, apoderado del Banco 
Hispano de edificación y D. Vicente Gon­
zález Trebol, delegado del mismo en esta 
región, la cantidad de CINCO MIL pese-
tas, las cuales le habían correspondido en 
una de las últimas adjudicaciones que men-
sualmente realiza esta Entidad. 

Este señor podrá decir a los demás la 
diferencia que existe de ser un hombre pre­
visor y ordenado y el que toma las cosas 
con indiferencia, el primero cuenta con un 
medio económico que, de no haber sido por 
la obra de cooperación no lo hubiese al­
canzado y hubiese perdido la mayor parte 
del ahorro mensual que se le obligaba a 
realizar, o sean pesetas 9,25 mensuales, 
mientras que de no ser así no hubiera conse­
guido el capital arriba mencionado. 

En este momento se ha convertido el 
socio mencionado en deudor del Banco ci­
tado, cuya cantidad de CINCO MIL P E ­
SETAS, que se le han entregado, las de­
volverá en la siguiente forma: 4,25 men­
suales por cada MIL PESETAS, en con­
cepto de devolución de dicho capital, equi­
valente al 5,10 por ciento anual, más 1,75 
en concepto de intereses, igual al 2,10 por 
ciento, también anual y 10 céntimos de adi­
tamento para gastos generales de administra-
ción; en junio el 7,20 por ciento anual, que, 
sumadas dichas cantidades en una sola, abo­
nará un total de 3050 ptas. mensuales, hasta 
amortizar su deuda; bien entendido que al 
importe del 5,10, que es la cuota de amor­
tización se le abonará al socio el 4 por 
ciento, como mínimum de beneficio anual, y 
como queda demostrdo esta Entidad anticipa 
a los mismos socios los capitales sin interés 
alguno, pues sólo satisfacen lo que determi-
nan los artículos 12, 31 y 52 de los Es­
tatutos sociales por los que se rige la coope­
rativa. 

A continuación damos a conocer la 55.ª adjudicación de capitales hecha en nuestro 
edificio social, y ante el Ilustre Notario del Colegio de Madrid D. Juan Castrillo Santos, 
Delegado de la Autoridad, y numerosos socios. 

SOCIOS FAVORECIDOS P O R T U R N O 

Doña Gregoria Sandua Mesa, Barcelona, 8, Madrid . . . . . . . . 4.000 ptas. 
Doña Dominga Pérez Peláez, Marques de Duero, 39, Valladolid 5.000 ptas. 
Don Manuel Trabanco, Santurce (Vizcaya) 4.000 ptas. 
Doña Gregoria Sandua Mesa, Barcelona, 8, Madrid 4.000 ptas. 
Don Manuel Trabanco, Santurce, (Vizcaya) 4.000 ptas. 
Don Manuel Trabanco, Santurce (Vizcaya) 2.000 ptas 
Don Pedro Ugalde Rentería, Grabadores, 2, Eibar 2.000 ptas. 
Don David Puertas López, San Ignacio, 11, Valladolid 5.000 pías. 
Don Francisco Serrano Belanzarán, P . S. Antonio, 10, Santoña (Santander) 5.000 ptas. 
Don Dionisio Gracia Rovés, Suárez Inclán, 49, Cudillero (Oviedo) 5.000 ptas 
Sra. V.ª de Escolástico Ibeas, Juan José Ruano, 33. Santoña (Santander) 5.000 ptas, 
Don Baltasar García Fierro, A. Renduela, 4 y 5, Candas (Oviedo) 2.000 ptas. 
Don Pedro Ugalde Rentería, Grabadores, 2, Eibar (Guipúzcoa) 5.000 ptas. 

SOCIOS FAVORECIDOS POR SORTEO 

Don Rafael Valle García. S. Juan, 82, Málaga 10.000 ptas. 
Doña Leoncia Zamit del Fresno, G. de Osma, 19, Madrid 3.000 peas. 
Don Domingo González Martín, Mercedes, La Laguna (Canarias) 2.000 ptas. 
Don Ramón Espina Cospales, Santa Doradia, 20, Gijón 7.000 ptas.. 
Don Germán Antonio Puga Rodríguez, frente estación. Canedo (Orense) ... 5.000 ptas. 
Don Pablo Heredia Cortabitarte, Convenio, 3, Amorebieta (Vizcaya) 10.000 ptas. 
Don Vicente Abel Rivera. Mayor 40. Alcudia de Carlet (Valencia) 3.000 ptas. 
Don Eladio Velasco Ana, R. Baja, 4, Aldeanueva de Barbadoya (Toledoí. 5.000 ptas. 
Don Teodoro Amador Cobas, Carmen, 17. El Ferrol 10.000 ptas. 

Importan las adjudicaciones anteriores 4.269.000 ptas. 

Total adjudicado hasta la fecha . 4.376.000 ptas. 

Para informes diríjanse a Vicente González Trevol, Azoque, 86. pral, Zaragoza. 

PAGINAS ESCOGIDAS. Magníficos 
artículos del maestra Juan Jaurés reco­
pilados en un folleto que os venderá a 
0'25 pesetas la Juventud Socialista, 
os proporcionará beneficiosas ense­

ñanzas. 

Para dar a conocer de una manera 
sencilla y clara nuestro ideario, nada 
mejor que ofrecer a nuestros amigos y 
conocidos el folleto de León Blum 
PARA SER SOCIALISTA (0'25), que 

vende la Juventud Socialista. 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en l a provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . . . 45.807.856,73 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día, 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929 1.290.560,63 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan-
cias que se obtienen se d e s t i n a n a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

ALMACÉN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) - Tel. 4 . 0 0 0 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 
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Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2 , pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 " 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

EL CASTIGO A UN EX-REY 

La m a l d i c i ó n de Battenberg ha caído sobre Alfonso de Borbón 
«París.—Se ha sabido que el 

ex rey don Alfonso se opone al 
casamiento de su hija la infanta 
doña Beatriz, a causa de que dos 
especialistas británicos, con los 
cuales ha consultado, expusieron 
que sus dos hijas, aun cuando no 
padecen de hemofilia, son pro-
p e n s a s a transmitir esta enferme-
dad a l a descendencia masculina. 
En razón de este diagnóstico, el 

ex monarca declinó la aproba-
ción de la boda, rehuyendo res-
ponsabilidades por lo que pudie­
ra ocurrir en lo futuro. Don Al­
fonso tampoco autorizó la prác­
tica d e determinada operación 
genésica, por estimarla contraria 
a los ritos católicos». 

(De la P r e n s a francesa). 

Los Borbones han sido malos reyes, malos 
españoles, malos padres, perjuros, felones, 
malos amigos. 

No hay por dónde tomarlos. 
Pero al fin la Justicia misteriosa que se 

cumple como ley inmanente de la Naturale­
za ha caído sobre ellos en forma de exter­
minio de una raza que no ha dado sino crí­
menes en forma de guerras, expoliaciones en 
forma de latrocinios, con abuso de poder; 
sífilis, hijos de padre conocido que no era 
precisamente el rey consorte y una serie de 
mujeres, que comienzan en María Luisa y 
terminan en Isabel II, propias de una casa 
de lenocinio. Bien claramente ha probado un 
escritor, con palabras de María Luisa, que 
Fernando VII , el bisabuelo de Alfonso XIII, 
no era hijo da Carlos IV. De modo que 
¡échele usted guindas a saber quiénes han 
sido los hijos de sus padres o de los desco­
nocidos que recrearon a las famosas reinas 
en sus horas de no dormir, aunque estaban 
acostadas! 

Alfonso XII murió convertido en una pil­
trafa y legó a su hijo unas enfermedades in­
curables. Alfonso XIII unió su sangre a la 
de una familia real inglesa que la tiene en­
venenada y se transmite de generación en ge­
neración hasta que la raza desaparezca. 

El drama de Alfonso de Borbón es el cas-
tigo que merece una serie d e bandidos coro­

nados que creían que eran de sangre casi 
divina y resultan de sangre podrida por to­
dos los vicios y todas las miserias corporales. 
Sus hijos no deben casarse, porque la suce­
sión será hemofílica, es decir, una ruina hu­
mana, una miseria ambulante. 

Un modesto pastor, un pobre campesino 
tiene hijos que son su orgullo, por su robus­
tez y su hermosura, por su fortaleza física 

y por la posibilidad de que todo en el mundo 
sea suyo, que no hay ahora vedado al ta­
lento y a la energía ninguno de los caminos 
que llevan a la riqueza y a la fama y a la 
gloria. 

Sólo Alfonso de Borbón, el hombre que 
paga las culpas de toda una raza, siente la 
angustia trágica de ver a sus hijos hechos 
unas carroñas y el dolor, que suponemos in­
menso, de que sus dos hijas, unas bellísimas 
muchachas, enamoradas de unos jóvenes, no 
puedan contraer matrimonio porque llevan en 
sí una dolencia, transmisible a los hijos, lla­
mada "la maldición de los Battenberg". 

¡Menos mal que esa maldición se ha uni­
do a la de los Borbones, para que sólo sean 
dos razas y no cuatro las que se pierdan en 
el polvo de la muerte! 

O las hijas de Barbón saltan sobre el 
mandato paternal y se unen a sus novios o 
tienen que convertirse en estériles, porque la 
maternidad, lo más sagradamente humano de 
la mujer, en ellas es una maldición, o tienen 
que resignarse a morir como unas flores de 
podredumbre, cuado les llegue el soplo fa­
tal, sin haber conocido el amor sino como 
unas desgraciadas muchachas que merecen 
la compasión de todos los hombres de buena 
voluntad. 

Nosotros no perdonamos, no perdonaremos 
nunca a Alfonso de Borbón, que ha llenado 
de muerte miles de hogares españoles y ha 
escarnecido al pueblo español, y ha robado 
millones y tolerado la ruina económica es­
pañola. 

Pero que sus hijas no puedan casarse o si 
se casan hayan de quedar estériles previa­
mente, no está comprendido en nuestro odio 
al rey felón y canalla que no deja un re­
cuerdo bueno a los españoles pobres. 

Lo único que decimos es que el Borbón, 
al unir sus miserias físicas a "la maldición 
de los Battenberg", siente sobre sí el castigo 
más cruel que puede infligirse a un hombre 
que es padre. 

Si cree en Dios piense que éste le ha 

castigado. 
Si no cree en él, piense que hay una Jus­

ticia que siempre se cumple: la que castiga 
a los poderosos, tarde o temprano, con males 
del sentimiento y del cuerpo, como él es 
castigado desde que supo que pesaba sobre 
sus hijos esa dramática condenación a mo­
rir sin dejar en la Tierra el hermoso ejem­
plar de un descendiente sano de cuerpo. 

Actualidad de nuestro movimiento 
Hoy más que nunca debemos tener por 

norma inapreciable de nuestras actividades 
la serenidad y la reflexión, que no están re­
ñidas con la energía y la audacia. Tenemos 
que hacer frente a un mundo de enemigos 
confabulados para hacernos todo el daño 
posible, y, por otra parte, tenemos que en­
frentarnos con un rosario de dificultades y 
obstáculos, producto natural de la transfor­
mación política que se ha producido en el 
país desde el 14 de abril, agrandados por 
el miedo de la clase capitalista y por las 
impaciencias de la clase obrera, a veces jus­
tificadas. Pero, a pesar de todo, al explorar 
el porvenir inmediato y vaticinar sobre las 
posibilidades de realización y riesgos que 
empañan el actual momento histórico, nos 
sentimos sinceramente optimistas. Mas hay 
que saber distinguir y ver claro en las cosas, 
apreciar y discernir en lo más recóndito 
de la realidad, no aparente, de los hechos 
y de los hombres. 

Nuestros progresos, el brillante y magis­
tral desarrollo de nuestras fuerzas, han des­
pertado en unos envidia, en otros el páni­
co y en los demás la desesperación. Tenía­
mos previsto que este progreso, motivo de 
orgullo para nosotros, en cuanto constituye 
una recompensa a la actividad y acierto de 
la Unión General de Trabajadores, nos crea­
ría una situación difícil, que tampoco nos 
asusta, por considerarla plenamente justifi­
cada .Es más: no podríamos envanecernos 
de la ascensión de nuestro contingente de 
afiliados si esto pudiera compararse al juego 
del aficionado al billar, que hace las caram­
bolas por suerte. 

En el próximo número publicaremos un 
primer ensayo de estadística que hemos ela­
borado, y se verá la cifra exacta de cotizan-
tes en la Unión al terminar octubre. Pode­
mos anticipar que en esa fecha tema la 
Unión General 690.436 cotizantes, lo que 
nos lleva bastante lejos de los 274.00 que 
teníamos al finalizar 1930. Fíjense los com­
pañeros que hablamos de cotizantes en la 
Unión, y no de afiliados. Sabemos de una 
Federación provincial que tiene 106 Seccio­

nes y sólo cotizan en la Unión 46. Sabe­
mos de otra que tiene 80.000 afiliados y 
sólo cotizan en la Unión 21.000. Sin exa­
geración podemos evaluar el contingente de 
afiliados en un millón o más. Esto no es 
una esperanza, es una realidad. 

Nuestros adversarios conocen perfectamen­
te nuestras fuerzas. Consideran que tenemos 
estos afiliados y a veces nos estiman más 
fuertes de lo que somos, ya que nosotros 
sólo contamos nuestras fuerzas efectivas y 
ellos sopesan las fuerzas imponderables que 
supone en influencia moral ese número de 
afiliados. Por eso tratan de contener lo in­
evitable. 

Son muchos los pueblos desde los cuales 
se nos informa que los patronos, ampara­
dos por alcaldes de mala ley, niegan el tra­
bajo a los obreros conocidos como afiliados 
a nuestras organizaciones, y son las mis­
mas autoridades locales quienes provocan 
o estimulan esta ofensiva contra nuestros 
compañeros, confiando en el visto bueno 
del gobernador, quien no se atreve a pro­
ceder personalmente, pero consiente todos 
los desafueros contra nosotros, aun a cuenta 
de vituperar la República, cuya idea­
lidad no sienten, y escarnecer la Consti­
tución, cuyas características sociales con­
denan. 

Yerran los patronos y los falsos republi­
canos sí creen con esto infundirnos grave 
daño. Si no fuera porque hay por medio su­
frimientos morales y materiales para hon­
rados trabajadores y sus familias, casi es­
taríamos tentados de afirmar que nos ale­
gramos. No todos los obreros que han 
venido ahora a nuestrsa filas lo han hecho 
por convicción, y tomando una frase de 
Jaurés, significaremos nuestra desconfianza 
cerca de aquellos que vengan a nuestro lado 
arrastrados por la moda, porque igualmente 
la moda se los llevará. Si la Unión General 
ha podido resistir con triunfo a tantos em­
bates y enemigos es porque sus hombres 
están moldeados en la adversidad. La in­
fortuna, siempre transitoria, no debe arre­
drarnos, ya que ella fortifica y permite me­

dir nuestra fuerza de voluntad y educarla 
serenamente, para mostrarse igualmente fir­
me en lo bueno como en lo malo. 

La lucha enconada, a la cual nos fuerzan 
a entrar nuestros adversarios, tendrá como 
consecuencia que perdamos algunos afilia­
dos; pero ello no tendrá más alcance que 
una depuración de nuestras filas. En otros 
casos, el enemigo se presentará de comunis­
ta o sindicalista. Estos elementos, conven­
cidos de su inepcia y de su inmoralidad, y 
atolondrados por la baraúnda de fracasos 
que han cosechado, ante la perpectiva de 
que las masas escapen en absoluto a su in­
fluencia y dirección, se filtrarán en nuestras 
organizaciones para apoderarse, con sus ar­
mas habituales, la farsa, el enredo y la im­
postura, de la dirección de los organismos. 

Hágase, pues, obra depuradora. Sobran 
en nuestras filas los de espíritu pusilánime, 
los que tienden la mano a cada momento, 
los que sólo piensan en el yo personal. Y 
sobran también los emisarios de la burgue­
sía, los profesionales de la injuria y la mur­
muración, los eternos divisionistas y fraca­
sados en todas las contiendas sociales, los 
que se agitan con el dinero de Moscú o de 
la burguesía. 

Dicho esto, y contando con que se proce­
derá sin contemplaciones, es preciso que to­
dos los organismos se apresten a resistir con 
la máxima energía contra la clase patronal 
y el caciquismo republicano. Quien da pri­
mero da dos veces, y hay que desenmasca­
rar a los falsos republicanos; hay que sa­
car a la vindicta pública en reuniones o 
manifiestos, a los alcaldes y gobernadores 

que, unas veces porque no saben ejercer su 
autoridad y otras porque se aprovechan de 
su mando no para servir al interés general, 
sino a su partido político, se muestran tan 
parciales, tan cobardes, tan arbitrarios, que 
no parecen tener otro empeño que hacer bue­
nos a los peores y odiosos políticos reaccio­
narios de la vieja política monárquica. Sin 
desplantes, pero también sin desmayos, hay 
que poner término a la chusma caciquil, que 
para rodear de impunidad su actuación pre­
sidiable se llama republicano, y sigue pen­
sando en monárquico y procediendo como 
enemigo del progreso, de la libertad y de la 
justicia. 

B i e n sabemos q u e la l u c h a es d i f í c i l en 
los pueblos y aldeas, donde el cacique, en 
buenas migas con el sargento de la guardia 
civil, es amo y señor de la libertad y de la 
vida de los ciudadanos. Pero los compañe­
ros deben convencerse también de que no se 
extirpará la reacción en los pueblos escri­
biendo una carta a la Unión o enviando una 
Comisión numerosa a Madrid para que visi-
te a tal o cual ministro. Todo esto está bien 
y conviene que se nos escriba sobre cuantos 
atropellos se haga víctimas a los compañe­
ros; pero la acción más eficaz tiene adecua­
do y principal objeto en el mismo punto 
donde se cometió o pueda llevarse a cabo el 
atropello. 

La acción de las organizaciones ha de er 
constante y ha de surtir sus efectos a dia­
rio. Sabemos que d caciquismo no podrá 
desaparecer por completo mientras exista la 
ignominia del actual sistema económico, 
mientras el obrero para vivir haya de espe­
rar que el patrono quiera darle trabajo, y 
así vemos plenamente justificada la aspira­
ción de la Unión General de Trabajadores, 
según consta en la declaración de principios, 
y que cada afiliado lleva en su bolsillo con 
el carnet. Por esto, al combatir al cacique 
hemos de hacerlo como a enemigos de nues­
tra libertad y de nuestra causa. Y contra los 
alcaldes reaccionarios hay que propagar las 
disposiciones de la República, para que los 
trabajadores juzguen y aprecien. 

Terminaremos como hemos empezado: se­
renidad y reflexión, pero energía y audacia. 
No pretendemos hacernos temer, pero sí res­
petar, y cuando el respeto para la organi­
zación y sus hombre no se consiga por las 
buenas, hay que saber imponerlo. 

ENRIQUE SANTIAGO. 

"LA AGRUPACIÓN" 
Sociedad de Camareros y Similares 

de Zaragoza 

Con arreglo a lo dispuesto en la "Gaceta" 
del día 26 del actual, p a r a celebrar las 
elecciones de los Jurados Mixtos, esta Di­
rectiva advierte a sus afiliados que dicha 
elección se verificará el sábado, día 2 de ene­
ro de 1932, desde las cuatro de la tarde, que 
se constituirá la mesa hasta la una de la 
madrugada, en que se cerrará la elección y 
se hará el escrutinio, pudiendo asistir cuan­
tos creais conveniente. 

Espera de vosotros que cumplireis con 

vuestro deber, 

LA DIRECTIVA 

P A S I Ó N O I N C O N S C I E N C I A 

El Seguro llamado de Maternidad 
o el falso aceleramiento revolucionario 

Inexplicable que se llame revolucionario quien tiende a evitar el curso de la 
revolución en sus hechos positivos que son mejora diaria del obrero. Cuanto 
mejores condiciones de vida sean las de los trabajadores, mejor será su situa­
ción para batallar a diario y conquistar mejoras a las que tiene derecho. 

Hay que tener derecho y saber ejercitarlo, progresiva y serenamente. Por 
eso nos ha producido asombro que un impuesto rechazado por los patronos, 
como el llamado Seguro de Maternidad, lo rechacen también muchas obreras 
aduciendo especiosas razones, insostenibles ante el más ligero examen. 

Porque procede de un ministro socialista hay quienes creen perjudicial e 
injusto el Seguro de Maternidad. Dicen, como argumento supremo: "nosotros 
queremos más, queremos que lo paguen los patronos íntegramente". 

Y se quedan tan tranquilos, convencidos, al menos en apariencia, de que 
obran en revolucionario, cuando lo que hacen es promover la risa de los que es­
tudian las cuestiones y pensar que ocasionan perjuicios a las trabajadoras. 

Estas tienen que pagar DOS CENTIMOS al día para tener derecho a se­
manas de paro con jornal antes del parto, asistencia facultativa en el parto, 
semanas para reponerse después de ser madres y finalmente, derecho a emplear 
media hora por la mañana y media por la tarde para lactar al recién nacido. 

Por no pagar dos céntimos diarios, o sea 1'80 al trimestre, se han perdido 
jornales por muchas pesetas; se ha dado ocasión a que los exaltados hicieran 
intervenir a la fuerza pública y se ha tenido, al fin, que pagar el impuesto para 
el Seguro Total: sangre y pérdida de jornales. 

Las revoluciones se hacen cuando se puede hacerlas y nunca se ha hecho 
ninguna por no pagar dos céntimos diarios, sobre todo cuando, como en este 
caso, lo que hay que pagar redunda en beneficio inmediato, muy inmediato, de 
las compañeras, muchas de las cuales han quedado sin puesto en la fábrica o en 
el taller por la inhumana conducta de los patronos al verlas ausentes durante 
varias semanas con motivo de haber dado a luz. 

Muchas obreras cobran ese Seguro y están satisfechas de él. Muchísimas 
otras han de recibir sus grandes beneficios. 

Por odio a que la reforma procede de un ministro socialista se han promovido 
huelgas, violencias, pérdida de jornales y hay compañeros en la cárcel. 

¿Esto es obrar revolucionariamente? Es hacer la contrarrevolución para 
complacencia de nuestros enemigos. 

Se trabaja para imponer el pago de cuota por Seguro Unico, o sea por el 
de paro forzoso, por el de enfermedad, por el de accidente fortuito, por causas 
que no hemos de enumerar en estos momentos. Son los socialistas los que tra-
bajan por ello, para ir conquistando el dominio social que necesitamos, al que 
llegaremos por medio de reformas sabias, prudentes, a la vez que se trabaja 
en otros aspectos, a fin de lograr la imposición definitiva de nuestro ideario, en 
el que está la redención de los hombres. 

Nosotros vamos por etapas, pues que la Revolución no hay modo, no hay 
medio de producirla luchando en la miseria de los trabajadores y promoviendo 
huelgas y graves conflictos por no pagar las obreras dos céntimos diarios que 
les h a n de dar derechos que hasta ahora nadie les r e c o n o c i ó . 

Nosotros estamos orgullosos de nuestro proceder. 

COINCIDENCIA 

Para defender a ese pobre diablo 
apellidado Maciá 

Habrán observado cuantos se ocupan de 
política que en cuanto hay un conflicto en­
tre España y la Generalidad de Cataluña 
aparecen en distintos sitios, todos ellos leja­
nos, conflictos sociales promovidos por los ele­
mentos sindicalistas. 

De nuevo se ha cumplido lo que se ob­
servó, cuando el gobernador de Barcelona 
ha sido el mayor enemigo del sindicalismo, 
Maciá, ese pobre viejo al que debe levan­
tarse una estatua y luego enviarlo a su pue­
blo a que descanse en paz y sueñe, ha plan­
teado al Gobierno la cuestión de confianza, 
al dictado de los elementos sindicalistas, en 
contra de todo cuanto es producción en tierra 
catalana. 

La maniobra ha sido vista claramente, lo 
mismo en Barcelona que fuera, porque ese 
conflicto se ha planteado y a la vez han 
surgido, como antes indicamos, conflictos en 
pueblos andaluces, en pueblos extremeños, 
en tierra castellana, en lugares apartados de 
donde en realidad se luchaba por algo de­
finido, concreto, como era que Anguera de 
Sojo desapareciera de Barcelona. 

La "cosa" ha estado tan clara que ha pro­
ducirlo risas a veces e indignación en no po­
cos buenos hombres de las izquierdas. 

De vencer Maciá, aunque sea a costa de 
claudicaciones ante Madrid, los sindicalistas 
dirán que han ganado la partida, sin darse 
cuenta de que han separado a Maciá de la 
buena compañía de quienes deseaban la au­
tonomía de Cataluña para hacer buen uso 
de ella, no para entregarla a los sindicalistas. 

Ellos van a conseguir crear en Barcelona 
tal estado de fuerza, demostrado con las 
adhesiones a Anguera de Sojo, que derriba­
rán a Maciá, que no ha de poder conceder­
les ni la centésima parte de lo que les ha 
prometido y, al mismo tiempo, se jugarán la 
existencia como organismo de lucha, ya que 
los catalanes y los no catalanes dirán que 
es necesario acabar con quienes hacen de la 
fuerza un uso que es la ruina de los traba­
jadoras, de los productores y de la nación. 

Lamentemos que los socialistas tengamos 
que hablar así, pero es la verdad desnuda la 
que se nos ofrece a la vista con las coinciden­
cias que ha señalado parte de la Prensa y 
hemos hallado quienes, como decimos al 
principio, nos preocupamos de la vida y de 
la lucha política y societaria. 

U N OBRERO QUE VIVE NUESTRO TIEMPO. 

HECHO QUE LAMENTAMOS 

Estuvo en grave riesgo la vida 
del escultor y socialista Emiliano Barral 

Pocas palabras para lamentar el hecho. 
Nuestro camarada el eminente escultor 

Emiliano Barral fué agredido, en Madrid, 
por unos atracadores, que le hirieron de un 
pistoletazo, dejándole herido gravísimamente 

Según Barral, los atracadores debían ser 
unos maleantes de poca monta, y el hecho se 
produjo sólo para robarle. 

El luchó bravamente por sostener sus fue­
ros de hombre que no se deja atropellar y 
dice que si le hubieran pedido la cartera sin 
amenazas de muerte la hubiera entregado a 
quienes seguramente necesitaban más que él 
el poco dinero que llevaba, producto de su 
admirable trabajo. 

Aplaudamos el rasgo del que se defendió 
como un valiente, aunque no llevaba ni un 
bastoncillo, y el de quien dice que si no le 
hubieran ofendido en la hombría hubiera 
dado auxilio a unos desgraciados más nece­
sitados que él. 

Por la clínica donde Barral ésta han des­
filado millares de amigos, de correligionarios 
en política y en arte, de personas ajenas a 
partidos que han creído de su deber ir a 
felicitar a un hombre que es honra española 
por su privilegiado talento y por su bondad 
infinita. 

Nosotros nos sumamos a las más cordiales 
felicitaciones que haya recibido Barral. 

De todo corazón. 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 
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propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la P ie l , Venéreo y Sífilis. 
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